
EL ANh LO DE AMATISTA 

¡Pero aquella esperanza era engañadora! La reci­
hió con palabras amargas: 

-¿P0r qué vienes? ¡Tú también me desprecias! 
Ella protestó. 
Era cierto que no le despreciaLa, que le ado­

raba con su alma de cierva enam0raja;· puso 
sobre los Ligotes de su amigo sus labios pintados, 
-pero á pesar de los afeites, frescos-, le abrazó 
so,lozando, y Rara la .rechazó, midiendo furio­
samente á grandes zancadas los dos gabinetes 
azules. 

Ella de~envolvió sin ruido el paquete de paste-
les que le llevaba, y con voz triste, en la que no 
resplandecía ninguna espe_ranza: 

-¿Quieres un bal.a? Son al kirsch, come A ti 
te gustan. 

Le alargó el !.Jaba entre dos dedos finos y azu-
carados. 

Pero no dignándose ver ni oir nada, él pro i-
guió su paseo monótono y feroz. 

EUa, entonces, con los ojos inundados de Jágri· 
mas, el pecho rebo ante de suspiros, se levantó el 
velo tupido y negro que la cubría el rostro, y se 
puso á comer un bombón de chocolate en el si­
lencio de la inmovilidad. 

Luego, no sabiendo q~é decir ni qué hacer, 
sacó del oolsillo un estuche que acababa de re· 
coger en casa de su joyero, y mostrando á Rara 
el anillo episcopal que había dentro, dijo con voz 
tímida: 

-Mira el anillo del p1dre Guitrel. ¿Es bonita 
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1a piedra, verdad? Es una amatista de H · ungna. 
¿Ccees que le ~ustará? 

-¡:-.le importa un bledo!-contestó Rara. 
Desolada, dejó el estuche sobre la mesa. 
El había recobrado el curso de sus ideas ordi­

narias, y exclamó: 
-¡No hay remedio! ¡He de reventar á uno! 
Ella le miraba con expresión do duda, habien­

do observad~ que prometía matar á todo el mun­
do, pero que no mataba á nadie. 

Adtvinando este pensamiento de su querida, 
aostróse terrible: 

-¡Ya sabía yo que me despreciabas! 
Poco·faltó para que la pegase. Ella lloró mu­

cho. El se dulcificó exponiéndola ua cuadro te­
nible de su situación pecuniaria. 

~a se co~movió, pero no le ofreció una gran 
cantidad; pmnero, porque no entraba en sus cos­
tumbres dar dinero á un amante, y luego, por te­
llOr de que huyera si le facilitaba los medios 

~alió ?el entresuelú azul tan trastornada, ·que 
~ olvidado sobre el tocador el anillo de ama­
tista. 

XXUI 

to? -¿~~aLaja i..sted, querido maestro? ¿Le moles­
-dip el seiior G-,ubin entran!.lo en el despa­

cho del setlor Bergeret. 
-De ninG11na manera-respondió el profosor 
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de literatura latina-. Me entretenía un rato tra­
duciendo un texto griego de la época alejandri­
na recientemente descubierto en Filre en una , 
tumba. 

-Le ag;radecería que me permitiera conocer 
su traducción, querido maestro-dijo el señor 
Goubin. 

-Con muchísimo gusto-dijo el señor Ber-
geret. 

Y comenzó á leer: 

ACERCA DE HÉRCULES ATIMOS. 

El vulgo atribuye á un solo Hércules accione! 
llevadas á cabo por varios héroes de este nomb~-

Lo que Orfeo nos enseña del Hércules tracio, 
más dio-no es de un dios que de un héroe. No me 
detend;é narrando sus aventuras. Los tirios cono· 
cían otro Hércules al que atribuyen trabajos que 
no s)n fácilmente creíbles. Lo que menos se sabe 
es que Alcmena dió á luz dos gemelos de rostros 
muy semejantes, y que recibieron los dos el nom· 
bre de Hércules. Uno era hijo de Júpiter, el 0 ~

0 

de Anfitrión. El primero mereció, por sus aceto· 
nes beber en la mesa de los dioses con la copa 
de Hébé y le tenemos considerado como dios. El 

, 1 ~~ segundo no fué digno de alabanzas, por o cu 
llamaron Hércules Atimos. 

Lo que de él sé, Jo debo á un habitante de EI~u­
sis hombre prudente y sabio, que ha recogido 

, . . . H . lo que me con· muchas noticias antiguas. e aqut 
tó aquel hombre: 

ANATOLE P'RANClt 243 

,Hércules Atimos, hijo de Anfitrión, recibió 
de su padre, al salir <le la adolescencia, un arco 
y flechas-obra de Vulcano-que proporcionaban 
á los ho1:1bres y á los animales una muerte inevi­
table. Un día que en las pendientes de Citeron 
cazaba grullas, se encontró á un vaquero que le 
dijo: 

•-Hijo de Anfitrión, un hombre inj~sto roba 
cada día un buey de nuestro rebaño. Tú que res­
plandeces por tu juventud y tu fuerza, si puedes 
alcanzar al ladrón de bueyes y herirle con tus 
flechas divinas, merecerás grandes elogios. Pero 
no es fácil acercarse á él, pues sus pies son más 
grandes que los de todos los hombres. 

11Atimos prometió al vaquero castigar al bribón 
y prosiguió su camino. Habiéndose internado en 
las gargantas de la montaña, vió á un hombre de 
mal talante. Creyendo que sería el ladrón de los 
bueyes le mató con sus flechas. Pero mientras que 
la sangre del hombre corría sobre las anémonas 
silvestres, Palas Atenea, la diosa de los ojos cla­
ros, descendió del Olimpfo á la montaña, donde 
Atimos no la reconoció, pues ella tenía el aspecto 
de un viejo servidor del rey Anfitrión. La diosa 
le dirigió estas palabras: 

•-Divino hijo de Anfitrión, aquel hombre 
que has matado no era el ladrón de los bueyes; 
era un hombre irreprochable. Reconocerás fácil­
mente al culpable por las huellas de sus pasos en 
el polvo, pues sus pies son más grandes que los 
de todos los hombres. El que ha muerto era ino-
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-cente, por lo cual debes pedirle con lágrimas al 
divino Ap<ilo que le devuelva la vida. Apolo no 
te lo negará, si tiendes hacia él tus manos supli­

cantes. 
llPero Atimo", lleno de cólera, respondió: 
,,-He castigado la maldad. ¿Supones, anciano 

que soy un hombre sin discernimiento y que hie• 
re al azar? ¡Cállate y huye, insensato! ó te has de 
arrepentir de tu audacia. 

»Unos pastores que ju~aban con sus cabras en 
la vertiente <le Citeron, habiendo oídJ las pala­
bras de Atimos

1 
las celebraron con tal .. -. alab:m­

zas que los ecos de las montat1as las rP.pitieron Y 
los pinos ant1gu'ls se agitaron en un proi.ongaJo 

estremecimiento. 
11 Y Pala-; Atenea, la diosa de ojos clarns, voló 

<le nuevo hacia el Olimpo nevado. 
11Sin embargo, Atimos, habiendo proseguirlo su 

marcha , se encontró en seguida con la'> huellas 
del ladrón de los bueyes, cuya espalda vi6 ú poca 
distancia. Reconocióle fácilmente porque Ja,, hue· 
llas de sus pisadas eran mayor~ que la~ Je todos 
los pies humanos. 

>> El héroe reflexionaba: 
n-Es preciso que juzguen á este hombr.: ino­

cente para que me crean matador del culpable J 
que mi gloria resplandezca. 

)) Y habiendo pensado de este modo, llamó al 
hombre y le dijo: 

,,-Amigo, te honro porque eres irreprochable. 
y alientas pensamientos de justicia. 
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. 11 Y sacando de su carcaj una de las flechas for­
~das por Vulcano, se la d1ó al hombre pronun-
ciando rápidamente estas palabras: ' 

u-Coge esta flecha, obra de Vulcano. Todoa 
~uantos la vean t:n tu poder, te honrarán v te 
Juzgarán digno de la amistad de un héroe. , ~ 

• 11_E1 malvado, cogiendo la flecha se alejó, y la 
dt\'ma Atenea, la diosa de ojos claros descendió 
del Olimpo nevado. ' 

11Tomando la forma de un pastor, llena de dul 
zura, s1:: acercó á A timos, diciendo: 

•-Hijo de Anfitrión: abs:>lviend:> al culpable 
has_ mata.do al inocente por segunda vez, y esta 
acción no te valdrá la gloria que deseas. 

11Pero A timos no reconoció á la diosa venerable, 
Y creyendo que era un pastor, la dijo, furioso: 

•-¡Corazón de ciervo, pellejo de vino: te voy i 
arrancar el alma! 

• Y levantó sobre Pallas Atenea lá madera m1s 
dara que el hierro de su arco, obra de Vulcano. 

:·~~ ·;~~~~~~~- r~i~~ú~ ¡¡ ~~ª~~ B~~-~;;~ ºci~: 
,ando el papel sobre la mesa. 

-¡Es una láStima!-dijo el señor Goubin. 
-¡Es una lástima, en efectol-dijo el seftor 

~~ret. Me causa gran placer traducir este te:1:­
gnego. A veces hay que distraerse de los asun­

tos actuales. 

., 


